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do Sm u a . 
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l E t do represen . 

particular, ? 3 
:e debe administrar, fabricar Y 

papa colectivo, q d á los ciudadanos del 
dirigirlo todo, dis?e~~ant· ~ Ha reemplazado pro­
menor esfuerzo de rn1c1a iv . 
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gresivamente á Ja antigua Providencia, de la que la 
religiosidad de nuestros abuelos no podía prescin­
dir. El cultivador, incapaz de vender su cosecha, 
se subleva si la providencia estatista se niega á com­
prársela. El armador, cuya incapacidad le dificulta 
la lucha contra los rivales extranjeros, exige una 
indemnización pecuniaria al Estado. El obrero, que 
prefiere el descanso al trabajo, se lo pide al Estado. 

Ante el empuje general, la acción de esta provi­
dencia se extiende cada vez más. Fábricas, ferroca­
rriles, compañías de navegación, etc., caen cada 
vez más en sus manos. El colectivismo, última for­
ma del estatismo, aspira á poner bajo su mano to­
das las industrias. tNo sabe á ciencia cierta qne el 
Estado, todopoderoso, puede, por medio de leyes, 
decretar la felicidad general1 

El estatismo no sólo representa la forma moder­
na del derecho divino, sino qne ha heredado, á la 
vez, la autoridad de los dioses y la de los reyes, y 
tlsta es precisamente la causa de su fuerza. Hace 
tiempo que mnri6 Luis XIV, pero el Estado ha con­
servado cuidadosamente sus mtltodos y principios. 
Si se interrogara sobre este punto á la sombra del 
gran rey, seguramente responderla que su tradi­
ción ha sido seguida muy fielmente por sus suceso­
res, pero que han terminado por exagerar un poco 
su centralización y su autocracia. El ilustre fantasma 
presentarla acaso como una de las pruebas de esta 
semejanza la expulsión de las congregaciones, idtln­
tica á la de los protestantes y basada en los mismos 
principios. No le costaría gran trabajo demostrar 
que sustituyendo á la monarqufa, una y absoluta, la 
república, una tl indivisible, los jacobinos dieron ii 
esta última el poderlo absoluto de la primara. Los 
girondinos p•garon con su cabeza In pretensión de 

6 
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hacer el Estado menos centralizador y menos des­

pótico. 
Un punto provocarla seguramente las críticas 

del gran rey. Consideraría, sin duda, muy difícil 
gobernar con la obligación de obedecer las capri• 
chosas oscilaciones de la multitud, y notarla que 
las masas son objeto de adulaciones, mucho más 
serviles, que las de sus cortesanos. Probablemente 
observaría también que las monarquias persegnian 
á veces el Interés general, mientras que muchos re• 
presentantes del Estado actual se preocupan poco de 
él, y no dudan en votar leyes peligrosas, con tal de 
asegurarse so reelección. Se le reoponderla, enton­
ces, que no entendía nada del progreso y se Je in­
vitarla á reunirse con los fantasmas de sos mayores. 

Son de tal evidencia las consideraciones prece• 
dentes, qoe no necesitan demostración. La preten­
sión del Estado á la omnipotencia es incontestable, 
y llega hasta á alarmar algunas veces á sus más 
apasionados defensores. Un gobernador, M. d' Au­
riac, ya citado, hacia notar en un estudio reciente 
que, según los métodos de la monarqu!a, continua­
dos escrupulosamente por la Convención y todos 
los gobiernos sucesivos, los habitantes de las pro­
vincias ,son tratados como país conquistado, como 
una colonia lejans, como hombres que pertenecen 
á otra raza que la de sus gobernantes,. Reciben sus 
autoridades de la capital y están obligados á pedir 
á París permiso para los actos más insignificante,: 
construcción de un mercado, de una fuente, etc. 

Esta es, como hace observar justamente el mismo 
escritor, la tradición de los reyes ab~olutos, que ha• 
cían gobernar sus provincias por intendente~, pre­
decesores de los modernos gobernadores. 

Es inútil observar más hechos para comprender 
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que el absolutism d I E 
tigua monarquía, :n:qnest:!;s::cnerda el de la an-
vado, porque el legislador mode:~:blemente agra­
de lo efímero de 
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, qne compren-

m1s1 n no se 
consecuencias de las le '. preocupa de las 
cotidiana de las fantasí;ts d1ctladas bajo la presión 
h popo ares. El decreto que 

ay que votar es algo inmediat . 
rentemente las necesidades d I o, que satisface apa-
secuencias, algo lejanas se e momento. Las oon­
enselló á las almas senolll verán más tarde. Esaú 
jas presente vale más as que nn plato de lente-

. que un derecho de · 
mtura lejano, y los legisladores d pr1_mog~­
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las leyes votadas inoonsid :s consecuencias de 
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í ' egis an o el azar y 

el Estado ha llegad/ á \ as ~nteras de ciudadanos, 
y cada día son más er rnsoportable y oneroso, 
oprimidos que se 1::m~rosas las multitudes de 
creencias, prrjudioa á 1:~ ~nt contra él. Viola las 
blo con irrealizables . n erases, engaña al pue­
gracias á las rivalidad qmmeres, y sólo se mantiene 
él. Su poder inmenso :s oread~s Y_ mantenidas por 
gún Ideal q'ue 1 . n aparieoc1a, pero sin nin-
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los acontecimientos. ' marce de todos 

El desarrollo del estatism 
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• • • 

• 8 0 progresivamente. 

,. 



y DEFF:NSA BOotAI, 
84 PSICOT.OOfA POT.ITICA ' 

. 16 • as que preceden par-
Las generalidades psico gic • xplicables si 

mitirén acl~rar hech~:fl:::::e~~, 1~a~es como los 
se les considera sup . l la deoaden-

d 1 I prenta Nac1ona Y 
e~cfindalos ~ ª m omision~s investigadoras que 
01a de la marma. Las O 

• • "tilmente sus 
los denunciaron buscan todav1a mu 

:!lió r ya no las busca. 
causas. El so ~ d la Imprenta Nacional, cuya 

La reconstrucción e . o no sea para los 
. h cía sentir com necesidad no se ª ' 442 350 fraucos. Se· 

arquitectos, se presupuso entada~ por la Comisión 
gún las cifras oficiales presen. 10 millones. Los 

. án necesarios 
investigadora, ser ll.os y á pesar de ha-
trabajos debían durar cuatro~ lej~s todavía el dia 
cer siete que comenzaron, es 

de su terminación. 1 Comisión demnes-
Los hechos señalados por ª los fnnoio-

di • desenfreno con que 
tran el pro gioso át' 

0 
administran los can-

narios del Estad~ autocr e~c rasa particular vivirla 
dales de éste .. ~mguna m ~o: se construye una es-

n tales cond1c1ones. Eje P 
O 

decorati-
. ada parece poc 

calera, y una vez ~e:~:Je ~ompletamente y se re• 
va; entonces se e lar con cemento arma-s nsigue enso 
construye. e co . miles de metros, y una 
do un pavimento de va_r10\ . efe de la o:flcina, pro­
vez terminado el traba¡o, e l l contacto del ce­
penso á resfriados, afirma quee ~ bronquitis. Inme­
mento en fria los pies y expot ara reemplazarlo 
diatamente se deStruye el_ P dsoo dpe mala ralidad, es 

ta · ado que sien . 
por un en r'.m. or'otro Coste: algunos cientos 
á su vez sustttuido P 1 · delicados pies del jefe 
de miles de francos, pero os 

fl • no se enfriarén. . 
de la o oma f t 1 dirige estos tuba¡os. 

La más complrta an as ª oio máquinas varia-
Se habla comprado ábr~ ~~:do abrir fosos deba­
das, pero como se ha a o v1 
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Jo de ellas, ha habido que demoler parte del edifl­
oio. Y los millones corrían ante la vista de los im­
pévidos funcionarios, á quienes no impresionaba 
tal incuria, ya que contribuyentes anónimos paga­
rían el gasto. 

Innumerables son los ejemplos que podrían ci­
tarse, los cuales no impedirén seguramente á los 
sociolistas conflar al Estado semejantes empresas, 
en lugar de encargárselas á la industria privada, 
que no se permitirla las distracciones y negligen­
cias de los funcionarios, so pena de quiebra. 

Los derroches diarios, de los que puede ser tipo 
la historia de la construcción de la Imprenta Nacio­
nal, no suponen nada en relación con los descu­
biertos en la información sobre nuestra marina de 
guerra. Se dirá que bntasias, pero en forma en ver• 
dad bien siniestra. 

El público ha descubierto con estupor q ne por el 
lamentable estado de nuestra marina ha quedado re­
legada en algunos años del segundo Jugar al quinto, 
como lo ha demostrado M. Doumer. Ni plan de uni­
dad, ni esfuerzos coordinados, ni método, ni res­
ponsabilidad deflnids, descuido, desorden y confu­
sión, se dice en la memoria general de la Comisión, 
M. Ajan, vocal de esta Comisión, calcula en 700 mi­
llones el despilfarro. Esta suma se duplica si se aña­
den los 693 millones concedidos para primas por 
M.Caillaux á nuestra merina mercantede1899á1909, 
primas cuyo resultado fué, como se ha demostrado 
en un capitulo anterior, precipitar la decadencia de 
esta marina. ,Hemos debido cometer errores de 
principio,, decía el ministro en la Cámara, repro­
duciendo las cifras citadas, y que demostraban el 
decaimiento progresivo de nuestro comercio ma­
r!timo. 
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Graves orrvr~,, tn cr~ctu, se han cometido, pero 
sns causas debieron ser ignoradas por el ministro 
que las denunciaba. Ciertamente que no las creia 
procedentes del desenvolvimiento del estatismo, 
porque si lo hubiera oreido, este politioo, poco psi­
cólogo no hubiera propuesto, como lo hizo, asociar 
el Estado lila explotación de las grandes Compa­
llias de navegación. 

Los hechos que revelan el desorden y la indife­
rencia del personal marltimo del Estado parecen 
algunas veces inverosimile~. M. Ajan cita el caso de 
un acorazado que poseia una coraza demasiado pe­
sada; se le cambió por otra, que resultó demasiado 
ligera y que fué necesario reemplazar por otra nue­
va. El barco acabó por flotar. Coste: tres millones. 

La acumulación de estas negligencias llega á ser 
ruino!a. El precio de nuestros acorazados es 30 por 
100 mlis elevado que en Inglaterra,y mientras nues­
tros rivales tardan dos aflos en construir un barco 
de guerra, nosotros tardamos cinco. •Nuestra ma­
nera actual de construir-dice M. Ajan-es el esta­
tismo en todo FU horror y la condenación del mo­

nopolio del Estado.• 
Hechos análogos se observan en todas partes. En 

Tolón se demostró, en los procesos recientes de al­
gunos proveedores del Arsenal, que hablan estado 
entrando en éste loij objetos para la fabricación du• 
rente veintioinco al\os sin que una sola vez se com­
probasen á la entrada. De este modo los proveedo­
res entregaban lo que querian y embolsaban millo -
nes á costa del Tesoro, sin que nadie se conmoviese. 

<Poco importa»: tal es la verdadera fórmula de 
la administración estatista. Tal divisa seria impo­
sible en la industria privada, porque no tardarla en 
fracasar el patrono descuidado y negligente. El des-
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concierto, consecuencia necesaria del esplritu esta­
tlsta, es universal. En las colooias donde no existe 
vigllancin, llega á lo inverosimll, y M. Messimy, en 
su memoria, cita lamentables ejemplos. Los abusos 
que cometen ali[ los funcionarios no tienen límite 
y nos han enajenado las slmpatias de los indígenas, 
considerados por aquéllos como modelables á su 
voluntad. tÁ dónde va á parar el dinero extraido 
en Indochina por iofl.nldad de agentes y medios ti­
rllnioos y odiosos? Á gastos suntuosos totalmente 
ioútiles. Un periódico ha resumido del modo si­
guiente algunas pAginas de la memoria de M. Mes­
simy sobre este asunto: 

Los presupuestos estén abandonados a la lanta,la in­
dividual. De e,te modo, mu de un proyecto cxtra,•agan­
te sera votado con grandes crédito, é indomulzaclones do 
todas clases al poroonal , y gastos puramente superfluos y 
de lujo para los admloi,tradores. Uno de o,tos últimos ha 
Inscrito en su pre,upue,to i:J.200 franco, para la iustala• 
ción de electricidad en su palacio. Muchos tienen auto­
móvilei-; la mayor parte poi,:een cinco ó sets coche", y de 
los 16.000 hombres de la guardia indlgena, muchos de 
ellos so dedican oxclnslvamente al servicio doméstico. 
M. Mes•lmy cita a un inspector de esta guardia que em­
pleaba para si aolo A 19 de sus ,ubordloados. Del mismo 
modo se tiene, sin sacrificios pecuniarios, cocinero~, co• 
choro,, jardinero,, planchadoras, etc. Por todo esto sopo­
dra juzgar lo que sera esa admlulstraclón. 

En medio de esos derroches y do oso lujo, nuestro perso­
nal administrativo ha adquirido hAbltos de pereza y de In• 
dolencia y la unanimidad de testimonios ea tal sobre este 
ponto qne es nece,arlo reconocer, como da á entender 
M. Me,;slmy, qlle todo, sus individuos no catan libres de la 
10,pecha de prevaricación. Su Incapacidad se revela por 
hechos extranos, que serian grotesco, si no fueran tan 
tristes. 
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El mhmo periódico af\ade, no sin cierta inocen­
cia, que el uso de las gratificaciones ó propinas, que 
duplican el gravamen de los Impuestos directos, 
desaparecería si se estableciese el reparto de una 
manera normal y equitativa. Dudo mucho del po­
der atribuido á loa reglamentos y que pndiesen re­
mediar uu desorden general que tiene ralees tan 

profundas. 

• • • 

La causa principal de la desorganización de la 
marina, de la Imprenta Nacional y de la casi totali­
dad de las empresas del Estado es únicamente la 
indicada mfis arriba. Todo lo que dirige el Estado 
se encuentra necesariamente funolouarizado, es de­
cir, que las responsabilidade!, diseminadas entre 
millares de personas, son imposibles de hacer efec­
tivas. Esos agente!, divididos en negociados dis­
tintos, no poseen ninguna iniciativa; se manifies­
tan una envidia feroz y no les gula ningún in­
terés oomúo. Estos mismos hombres, colocados en 
una empresa particular, en que la responsabili­
dad fuese directa, se conduc!rian de muy distinto 

modo. 
Las marinas extranjeras ban prosperado porque 

han recurrido cada vez mis á la Industria privada, • 
mientras que nosotros estatizábamos gradualmente 
la nuestra, y ése es el secreto de su superioridad y 
el de nuestra decadencia. Las otras naciones decae­
rlan lo mismo que nosotros si se dejasen dominar 

por el estatismo. 
En una notable conferencia, publicada por la Re• 

v11e Politiq11e et Parlementaire, M. Harold-Cox, del 
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Parlame_nto inglés, demuestra con ayuda de ejem­
plos y cifras que en las pocas ocasiones en que el 
Gobi_emo inglés ha querido explotar Industrias por 
el mismo, obtuvo ,;trandes pérdidas, mientras que 
las dirigidas por particulares se hallaban en situa­
ción próspera. As!, la Industria de telégrafos, que 
hasta 1870 fué de Compaf\fas particulares, daba el G 
por 100 á sus accionistas, y cuando el Estado se in­
cautó de ella, los beneficios se trasformaron en un 
déficit progresivo que alcanza ahora la cifra de 25 
millones anuales. 

No pueden sorpre_ndernos estos resultados, ya 
que son consecuencia de leyes psicológicas bien 
definidas. En un hombre bito de !nioiatil'a, y sobre 
todo sin responsabilidad, decae bien pronto su va­
lor intelectual y productivo en proporciones enor­
mes. Los socialistas hacen bien en no quererlo com­
prender, porque el día en que esta ley natural lle­
gase á ser evidente par11 ellos, no habría mfis 80• 

c!alismo. 
Sea lo que fuere, el estatismo colectivista pro­

gresa enormemente en los pueblos latinos. Las con­
secuencias ruinosas de la Incautación del ferroca­
rril del Oeste no impedirán en manera alguna la 
incautación de otrds !!neas y la creación de distin­
tos monopolio3 que aumentarán el ejército de fun­
cionarios ya tan numeroso. No parece sino que una 
ráfaga ~e. locura inspira, desde hace algún tiempo, 
á los M1mstros de Hacienda. Uno de ellos procia­
m~ba ante la Cámara de diputados, con el aplauso 
de los socialistas, sos inspiradores, su intención de 
proponer que se concediese al Estado el monopolio 
de los alcoholes y de los seguros. El Jountal des Dt­
bats publicó acerca de estos proyectos las reflexio­
nes siguientes: 
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Es d~ c,¡,ernr qM, desdo hoy, ocupe la politlca financie­
ra de los monopolio, un lugar cada yez mayor en los pro· 
grama• electorales J que acabe algún din por entrar en 
la Irgi,Iacic\n. SrrA é,tn, sin duda, una politica dc,aten­
tadn. Cunndo In, gentes que tienen nigo do buen i cntldo 
y de provisión, ,o c,pnntan nnte los progre,os de In cen­
trailzación, que nos nnlquiia y que paraliza toda iniciati­
va Indil'idual; cuando el ni1moro do los luncionnrlos acre­
ce ,in cesar en una población que no aumenta y es cau•a 
do que nuestros prosupue,tos liquiden con d{\flclt, es in• 
sensato soñRr on cargar ni El'tndo con nuo,·as ntribucio­
nes, y añadir, ~ las innumerables funcione~ quo ejerce, 
las do expendedor do bebidas y asegurador. Gracias A los 
Impulsos de In mayorln parlamentaria, el Estado, do,pués 
de haber interYenido en todas las ramas de 1& aclivldnd 
bumsna en nombro do!& piedad,"ª A subdividir ,us fun­
ciones económicas bajo !AS lormas de dlfereulCi monopo· 
nos, en nombre del acaparamiento del capital y en prove­

cho de la colecll vi dad. 
En efecto. el Impuesto sobre la renta serA el comienzo 

del golpe de mano del Estado contra el capital. ¿Cómo ,e 
detendrá el Estado ,oclali,ta en e,o camino de la expolia­
ción legal? Los retiro• obreros serA el principio de la ca­
ridad organizada por el Estado . ¿Cómo se detendrán en 
ª'° camino de la ftlantropla ,ocia!? El monopolio de la 
instrucción será el comienzo de la centralización de la en­
,ei\anza bajo la égldn del Estado. ¡.Adónde se lrA a parar 
por e,te camino do la nh•elación intelectual? 

Cuando el espiritu de Iniciativa, origen de las fuerzas 
,-¡vas de una nación, desaparezca, el socialilmo podrá In­
tentar edificar su edificio social sobre el terreno podrido 

de la decadencia. 

• • • 

El estatismo tiene por expresión y base el fnn­
cionarismo. Estatismo y funcionarismo son fases 
de una misma cosa. Para reducir el poder del esta-
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fümo se dcu<Jr.í como¡¡ur pu, J!,,ni11uir el de los 
funcionarios. 

El Estado, á cansa de la absorción progresiva de 
una multitud de monopolios y de Industrias, se ve 
obligado á aumentar considerablemente la impor­
tancia de las administraciones, por intervención de 
las cuales ejerce su acción. fütas últimas forman 
ahora pequel\os cantones feudales, cada uno de los 
cuales es suficientemente fuerte para tratar de im­
poner su voluntad al Estado, como aconteció re­
cientemente oon los funcionarios de Correos. 

Hoy, los funcionarios exigen un estatnto, á fin de 
dar condiciones de estabilidad á no poder y á unos 
privilegios ya demasiado considerable~. 

Seguramente que la Cámara, intimidada por sus 
directores, votará el estatuto solicitado, y de todas 
las desastrosas resoluciones qne ha acordado, nin-
guna producirá consecuencias más funestas. . 

{Me reglamento, como indicó un ministro de 
Hacienda, con quien estoy de acuerdo, pur prime­
ra vez, constituirá una oligarquía de funcionarios 
que dirigirán los destinos de Francia: «Si se diese 
oldos á ciertas teoría•, el poder no pertenecería á 
la nación, sino á los funcionarios públicos; se ha­
bría constituido no verdadero mandarinado. No 
valdría la pena haber hecho la revolución para 
caer bajo tal dominación•. 

Reconocer derechos parUcnlares á funcionarios 
indisciplinados ó que han sostenido con sus recur­
sos á aquéllos es condenarse á tenerlos pronto por 
amos. 

Ya lo son bastante. El dltimo de los funcionarios, 
bajo pretexto de que representa una parte del Es­
tado, se cree una especie de potentado y trata al 
público según esta convicción. El hombre más emi• 
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nente es para él nn simple «sujeto,. En la corres• 
pondenoia ollolal le llama ,sell.or Tal,. Ya trate al 
público directamente, ya por escrito, siempre lo 
hará demostrando nn profundo desprecio. 

Para remediar este estado de cosas, origen de la 
desorganización, de la qne hemos citado ante~ior­
mente tan lamentables ejemplos, se debe segull' no 
procedimiento diametralmente opuesto al qne se 
signe. Evitemos votar no esta to to que transf~rma• 
ria á los funcionarios en personajes inamovibles, 
gobernándose por si mismos, y sobre los cuales el 
ministro y la Cámara no tendrían el menor de­
recho. 

Á fin de continuar siendo duell.o de sus emplea­
dos el Estado-patrono no tiene más que imitar á 
los jefes de las industrias privadas. ¿Se ha visto al­
guna vez á un gran almacén ó una gran industria 
conceder un reglamento á sus empleados1 No son 
más que auxiliares fielmente conservados en sns 
puestos si son útiles, y despedido~ eu cuanto de­
muestran incapacidad. El Estado debe proceder del 
mismo modo nombrando auxiliares, pero sin obli­
garse ii nada con ellos. Entonces estarán en la mis­
ma situación que los temporeros que nombra el mi• 
nisterlo de Hacienda, algunas veces á centenares. 

Tan sólo en favor del personal de los servicios 
técnicos ingenieros, telegrafistas, etc., el Estado po­
dría es~bleoer un contrato por algún tiempo, diez 
alios ó más. 

Presumo vuestra objeción: no la formuléis, Si el 
Estado no ofreciese á sus empleados alguna estabi­
lidad no encontrarla quien le sirviese, ó si lo en­
oont:aba serla gente mediana. Tranquilizaos: si 
vuestra s

1

ospeoha se realizase, tanto mejor. Los ~n­
ohachos inteligentes se dedicar!an entonces á la lD· 
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dustrla ó al comercio, y traería esto como conse­
cuencia un gran beneficio para el país. Desgraciada­
mente, este éxodo seguramente no se realizaría. Los 
aspirantes serían casi tan numerosos como hoy. Los 
temporeros del ministerio de Hacienda, citados an­
teriormente, no ganan más de 5 á 6 francos diarios 
y, sin embargo, figuran 50 aspirantes, bachilleres y 
licenciados, por cada plaza vacante. No insistiré en 
esta reforma porque es demasiado radical para con­
seguir adeptos. Sin embargo, llegará un d!a en que 
la necesidad lo impondrá. Pero ¿será entonces po­
siblei 

• • • 
El estatismo y su encarnación, el colectivismo 

nos han conducido á ese estado de esclavitud men• 
tal en qne el hombre no tiene ni conciencia de su 
servidumbre. La tiranía del Estado se hace de tal 
modo opresiva y costosa que une contra él una coa­
lición de intereses profundamente perjudicados. 
Comienza á comprenderse que la misión del gobier­
no no es la de ser industrial, humanitario ó filántro­
po; que no tiene el derecho de imponer á los ciuda­
danos sus afirmaciones ó sus negaciones religiosas, 
su moral y su educación; que sn verdadero papel es 
únicamente el de servir de árbitro entre los parti­
dos, velar por la seguridad de los ciudadanos; en 
el interior por la policía y en el exterior por el 
ejército. 

Verdades pueriles, ~in duda, pero, sin embargo, 
poco conocidas. Deseemos que una lenta evolución 
nos liberte de la tiranla estatista, pero no confiemos 
demasfado. Se transforman fácilmente en el papel 
las leyes de una nación; pero ¿cómo modificar su 
alma? 


